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Comunicaciones oficiales

Alocuciön de ano nuevo 1975
del Sr. Pierre Graber, présidente de la Confederaciön

Queridas conciudadanas,
Queridos conciudadanos,
AI transmitirles hoy las tradicio-
riales felicitaciones del Consejo
Federal para el nuevo ano, qui-
siera unirlas a algunas reflexio-
nes sobre lo que nos espera en
1975. El ano que fenece queda-
râ en la memoria como un ano
de una profunda transformaciön
que ha puesto en tela de juicio
mucho de lo que hasta ahora
dimos por implicito. Muchas ilu-
siones quedaron deshechas y
costumbres de vida y aun
convicciones arraigadas fueron
conmovidas. Numerosos Suizos,
cuando miran al futuro, no pue-
den evitar un sentimiento de an-
siedad. Pero <j,de qué sirve mi-
rar cara a cara a la realidad si
al mismo tiempo permanece-
mos como espectadores impa-
sibles? El examen de concien-
cia a que les invito, deberia, por
lo tanto, desembocar en la vo-
luntad de enfrentarse con el
desafio.
No nos hagamos ilusiones: Jo

que hoy es puesto a prueba es
el sentido mismo de nuestras
responsabilidades sociales, el

equilibrio de nuestra economia
y de nuestras finanzas, la capa-
cidad de nuestras instituciones
para dominar la situaciôn, y por
fin la imagen que de nosotros
damos al mundo.
Un afio atrâs, en las mismas cir-
cunstancias, mi predecesor en
el cargo manifesto que "veinte
anos de alta coyuntura apenas
habian desarrollado nuestro es-
piritu comunitario". jCuân acer-
tado estuvo! Durante el largo
periodo de la prosperidad y de
la expansion que hemos expe-
rimentado, la desigual reparti-
ciön de los beneficios fue la
causa de luchas competitivas,
que mâs de una vez estaban
marcadas por intereses particu-
lares o carencia de prevision.
Hoy se trata de repartir los sa-
crificios. En esto — y lo quiero
recalcar enfâticamente — todos
y cada uno estân llamados a
hacerse cargo de su parte. Elu-
dirlo, hacer recaer su responsa-
bilidad sobre el vecino, o afe-
rrarse a privilegios caducos de
clase, no es solamente expre-
siôn de un ciego egoismo, sino,
una traiciön al bien publico y,

Las autoridades federales en 1975:

Présidente del Consejo nacional: Simön Kohler
Présidente del Consejo de Estados: Heinrich Oechslin
Présidente de la Confederaciön: Pierre Graber
Vicepresidente del Consejo federal: Rudolf Gnägi
Canciller de la Confederaciön: Karl Huber
Présidente del Tribunal federal: Pierre Cavin
Présidente del Tribunal federal de seguros: Theodor Bratschi

Composiciôn del Consejo federal y atribuciôn de departamentos:

Departamento politico: Pierre Graber
Departamento del interior: Hans Hürlimann
Departamento de justicia y policia Kurt Furgler
Departamento militar: Rudolf Gnägi
Departamento de finanzas y de aduanas: Georges-André Chevallaz
Departamento de economia publica: Ernst Brugger
Departamento de transportes y comunicaciones
y de la energla: Willi Ritschard

con ello, al interés de cada uno
individualmente. Siempre que el
equilibrio social es lesionado
se hiere al ideal democrâtico
como tal. No hay libertad sin
justicia. Al comienzo de un ano
que pide de nosotros decisio-
nes cargadas de futuro, recor-
demos esa verdad.
En materia econömica se trata
en primer lugar de fijar priori-
dades. En este sentido, muchos
oponen a la lucha contra la in-
flaciôn el mantenimiento de la
plena ocupaciôn. Este dilema,
en realidad, no existe. Porque
si no logramos conjurar las ten-
dencias inflacionarias, o por lo
menos, mantenerlas en limites
aceptables, expondremos a un
peligro cierto, sin resistencia al-
guna, a toda nuestra economia
y con ello, también, a la estabi-
lidad del mercado de trabajo.
iAcaso no son precisamente
los paises con inflaciön
galopante los que acusan el mayor
grado de desocupaciôn? Séria
un sofisma creer que la inflaciön

puede asegurar, a largo
plazo, la plena ocupaciôn. El
mantenimiento de un alto nivel
de ocupaciôn presupone, al
contrario, los mayores esfuer-
zos en la lucha contra la
inflaciön.

Lo mâs importante en todo el
acontecer es, empero, la dimen-
siôn humana. La inflaciôn, en
esencia altamente desmoraliza-
dora, injusta y brutal, amenaza,
si no nos oponemos a ella, des-
truir todo el edificio de nuestros
beneficios sociales. Por todos
estos motivos la lucha contra la
inflaciön debe tener prioridad
sobre todas las prioridades.
Esto presupone para todos los
sectores, que ellos, en recono-
cimiento de sus propios intereses,

moderen sus pretensiones,
quedando bien entendido que
los sacrificios deben estar pro-
porcionados a las posibilidades
de cada uno.
De ello no solo depende nuestro

equilibrio econômico y so-
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cial, sino también —y en esto
no puedo insistir suficientemen-
te— el normal funcionamiento
de las instituciones de nuestra
democracia directa. Esta reali-
dad democrâtica, de la que,
con justo derecho, estamos tan
orgullosos, descansa en el sen-
tido de la responsabilidad y en
la madurez civica de cada uno
de nosotros, asi como en el es-
piritu de la solidaridad confederal.

Una demostraciön convin-
cente de ello fue dada el 20 de
octubre ppdo. Tan solo el futuro
demostrarâ si el 8 de diciembre
no ha echado cierta sombra
sobre este cuadro. Si nuestras
consultas populäres fueran a
degenerarse en el futuro, en
ajustes de cuentas y servir para
demostrar egoismos contradictories,

muy pronto conducirian
al ocaso de un sistema que ha
dado a nuestra vida politica su
carâcter singular.
No menos sufriria por ello la
imagen que el mundo tiene de
nosotros. Y aqui debo agregar
todavia una petieiön, que es de
la mayor importancia. La posi-
cién y el prestigio de Suiza en
el mundo se conmoverian gra-
vemente si no asumiéramos
nuestra participacién en la obra
de la solidaridad. <j,Quién podria
aceptar que, por causa de nuestras

dificultades internas, nos
desentendiéramos de esa
solidaridad? Pienso en la compren-
siôn y energia para la mayor

empresa de nuestros tiempos:
la de facilitar la vida y el pro-
greso a uno o dos mil millones
que carecen de todo aquello
que nosotros poseemos en
abundancia. No se trata aqui
simplemente de un gesto de
solidaridad humana. Se trata de
fomentar la prosperidad general

la cual, en ultima instancia
condiciona también la nuestra.
Y finalmente se trata de obrar
por la paz del mundo. Ni la una
ni la otra pueden ponerse en
consonancia con las crasas di-
ferencias en el nivel de vida. Tal
como el progreso, también el
bienestar y la paz son indivisibles.

Juzgamos a ambos sin ilu-
siones, pero también sin derro-
tismo ni resignacién. Lo esen-
cial es que estemos dispuestos
a cumplir nuestras obligaciones
internacionales con espiritu de
franqueza e imparcialidad, fie-
les a nuestra permanente neu-
tralidad y a pesar de todas las
contrariedades y todas las pe-
ripecias.
Queridas conciudadanas, queri-
dos conciudadanos: la equidad
en el piano social, la modera-
cién reciproca en el piano eco-
némico, el sentido de responsabilidad

en el piano politico y la
generosidad y amplitud de miras

en el piano de nuestras re-
laciones con el mundo, son el
"leitmotiv" de mis votos por un
buen y feliz aho nuevo, que hoy
les transmito.

Importante comunicaciôn
a los ciudadanos Suizos del
extranjero, adheridos al
SVS / SI facultativo

La Caja suiza de compensacién
en Ginebra informa a los ciudadanos

suizos del extranjero afi-
liados al seguro facultativo SVS/
SI, que debido a circunstancias
especiales, las representacio-
nes suizas en el exterior sélo
les podrân comunicar con un
cierto retardo el monto de las
contribuciones que deberân pa-
gar por el ano 1975.

Radio Suiza
Sabe usted que el Servicio suizo
de onda corta difunde todos los
dias al extranjero emisiones en
siete idiomas (francés, alemân,
italiano, inglés, espanol, portu-
gués y arabe)?
Sabe usted que se publica un
boletin-programa en cada uno
de estos idiomas, que contiene
toda la informacién necesaria
para ayudar a captar la transmi-
sién que haya elegido?
Sabe usted que puede obtenerlo
gratuitamente si nos envia el cu-
pén al pie, debidamente llena-
do?
Envielo a:
"Programas para el extranjero"
de la
Radiodifusién Suiza
Giacomettistrasse 1

CH-3000 BERNA 15, SUIZA
(teléfono 031 44 66 44)

Desearïa me envien el Boletin-programa
en

(idioma deseado)

Apellido

Nombre

Ano de nacimiento

Direcciôn compléta:

Calle N»

Localidad:

Pais:

Observaciones:

Conferencia
diplomâtica
sobre el
derecho
de gentes

La navegaciôn
aérea y
espacial en el
Museo de
transportes,
Lucerna

Sellos de correo especiales 1975 Fecha de emisiôn 13.2.1975

Centenario de
la Convenciön
internacional
del metro

Ano de
la muier
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